
do Bermejo, mi querido lagunzarra, hoy concejal y gerente de 
la Fabril Laneru, convertido en linda baturra; a continuación 
Federico O laciregui, muerto en plena juventud de una traidora 
pulmonía; a su lado, transform ado en chiquia, José Martin U par-
te, hoy m aestro pianista en Bilbao, y por último el chavalillo 
entonces Juanito Jáuregui, hoy tam borilero y sesudo padre de 
familia. _ .

A este Juanito se lo comía el público a agasajos y aplausos. 
A pesar de no levantar del suelo más que un cañam ón, decía 
inimitablemente su frase: ]¡ Voy aga-rra-di-co no ten-ga cu-diaoü
Y los de Calatorao tenían que repetir su número cuatro y seis 
veces en medio de un bullicio delirante.

Veamos ahora a estu lozana baturra con m antón de manila 
en medio de las chiquias y el chiquio de C alatorao, y cuya gu~ 
Uarda apostura revela a una castiza maña.

Las apariencias engañan. Es, sí, un castizo renteriano, el 
popular amigo Juan José Urigoitia, quien si entonces en su papel 
de Pilar cantaba la jo ta  de «Gigantes» prim orosam ente, hoy 
también es capaz de cantarla, pero le sale mucho m ejor (y le 
alabo el gusto) después de despachar entre am igos una sabrosa 
shalcha rem ojada con dorada sidra de alguna afam ada kupela 
de la calle Arriba.

En otro grabado se ve la escena de la jo ta  de la m encionada 
zarzuela. Ahí está, a lu izquierda, don José Antonio Jáuregui, 
dándole de firme a la dulzaina, y al fondo los gigantes y cabe-
zudos.

Por cierto que recuerdo una graciosa anécdota referente a 
los gigantones. Los que los llevan se quedan solos en escena al 
term inar la jo ta . Son dos cesantes que por ganarse una peseta 
se prestan a ello. Asoman la cabeza por entre las faldamentas 
de los m am otretos y empiezan a quejarse de su triste suerte. 
Uno de ellos, en el curso de sus quejas, exclama: ¡Qué cosas 
hacemos por ganar los viles garbanzos! Pero al que decía esta 
frase, un robusto tintorero, eso de los «viles» no le sonaba del 
todo, y solía decir en los ensayos: ]Qué cosas hacemos por 
ganar los «milus» de garbanzos!

Costó Dios y ayuda hacerle ver que eran los viles, y no los 
m iles, como el decía. Por fin entró en ello, a costa de grandes 
esfuerzos.

La sexta fotografía representa la escena final de la obra 
antedicha. Vemos aquí a Pilar (Urigoitia), y a Jesús (Sáez), 
satisfechos y contentos al ver cumplido su am or, m ientras el 
sargento em bustero y trapalón, desem peñado por don Juan

Valdés, exclama bizarram ente con dram ático acento: «¿Ganarle 
a grandesa d ’arm a tú ni nadie a un undulú?..» jPero zi lo má 
grande d’Epuñu età Zeviya, en mi tierra!.. Las m entiras, la Gi- 
ra rda , la herm ozura de las hem bras; zi hazta er zó tiene ayí tré 
vara má qu’éteL.

¿Ganarme tú a mí? j¡Necuacuan y renacuucuan!!..

y a la izquierda aparece el pobre Piquero, como asintiendo 
con su guusonu sonrisa andaluza a las frases del sargento y 
calabaceado don Juan.

Y oquí termina la obra y mi artículo retrospectivo.
Si el hacerlo ameno y agrudable me ha sido no tan fácil 

como lo era lu transm utación de sexos para los «artistas» que 
integraron el cuadro teatral del Orfeón, me daré por muy satis-
fecho cuando el buen amigo O larán y los demás queridos lagun~

zarras se regocijen al verse rejuvenecidos un cuarto de siglo, 
aunque sólo sea en el papel.

¡Lástima grande para ellos y para mí, que en la realidad 
física no sea verdad tanta hermosura!

U n  E x - o r f e o n i s t a .
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LA MANUFACTURA

EMPRESA DE LOS "MARMOLES ROJOS 
<DE ARCHIPI, 3. Aj.

Una de las industrias que más honran a nuestra villa es la 
que sirve de título a estas líneas.

La utilidad del mármol pulido y labrado es hoy cada vez 
más indiscutible. En vano m osaicos, márm oles artificiales y otras 
m aterias sim ilares le disputan el predominio del mercado. La 
superficie suave, elegante y sobria del mármol es insustituible.

Estos talleres no sólo trabajan el mármol de Archipi, con-
tera situada en el monte San Marcos.

Asimismo hacen toda clase de piezas en mármol blanco de 
Paros y Currara, a cuyo efecto cuentan con un com petente per-
sonal para todo género de encargos.

En la actualidad, aparte su producción normal, tienen con-
tratado todo el trabajo en mármoles que ha de hacerse en un

grun edificio que será inaugurado el mes de Septiembre con una 
soberbia exposición.

También, según nuestras noticias, en el monumento que la 
Corp oración Municipal proyecta en honor de los hijos ilustres 
de Rentería, los márm oles de Archipi hun de dur una nota de 
riqueza, dem ostrando así la importancia de estu industria netu- 
mente renteriuna.

Mucho nos com place hncer públicos estos progresos de una 
m anufactura local; su director-gerente, don Francisco Maiza, 
puede estar bien satisfecho de que los tulleres que con tunto 
ucierto dirige, pueden parangonarse dignumente por lu bondud 
de su producción con los que más reputución tienen en Espuñn 
y en el extranjero.


